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Continuación del 'Discurso. 

11 Calcular la cantidad del veneno, que 
pecie de Serpiente tiene en los receptáculos de aquel 
licor, y la variación que se. note según la edad, sexo ota-
maño del reptil, y las influencias atmosféricas, n Ob­
servar con mucha atención, si las Culebras venenosas 
presentan, algún carácter externo, que manifieste esta 
propiedad. Para tal dicernimiento dan por señales los 
Naturalistas el numero^ disposición y figura de las es­
camas capitales (que cubren la cabeza), y el de las maxi­
lares, (que cubren, las quixadas), el doble ó simple orden 
de dientes en la quixada superior-, y últimamente la pre­
sencia o ausencia de los colmillos huecos y movedizos. 
Las primeras de estas señales, esta visto que son equivo* 
cas en algunos casos, y por lo mismo que están sugetas a. 
error-, y contra las segundas está la ooinion de nuestros 
campesinos, que en materia tan importante no debe des­
preciarse sin un maduro examen. 1.3 Averiguar si la 
naturaleza dio alas Culebras el veneno únicamente para 
defenderse y. matar ásu enemigo, o si, como vo.lo sos­
pecho., es un suplemento para ayudarles á digerir los ali­
mentos en lugar de la masticación, que no pueden prac­
ticar por la estructura de sus dientes, que se la impide t 
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Tres medios níe ocurren para Luce resta averiguación: el 
primero es el de examinar si la a'mbre da. mas> actividad 
al .veneno, y la saciedad se la- destruye, y si t i (arorpro-
duce los mismos efectos: el segundo es. facilitar á una 
Culebra- > ambrienta el. que se engulla .un'paxaro, ú otro 
animal,:y después darle muerréj para ver si el animal en-

;gu 11 icio ,dá muestras de haber sido envenenado : y el ter­
cero por analogía es ensayar la baba y suco gástrico de 
las Culebras, que no son venenosas, para ver si manifies­
ta lá qualidad deletérea dc\ licor venenoso de las otras. Si 
se pudiera conservar la vida de una Serpiente venenosa, 
después de habetla privado dé~sus colmillos huecos, y 
bolsas adyacentes, 'el estado' de su digestión podría dat 
mucha luz sobre la materia.. 

Bien conosco la mucha dificultad que hay, no solo 
para completar este cumulo de observaciones en rodas 
las especies de Serpientes y sino también en una única, 
cjuc qualquiera se proponga por objeto'de sus indaga­
ciones', pero esta dificultad no debe servir de obstáculo 
para que los curiosos emprendan en sus respetivas pro­
vincias esta especie de trabajo, pues aun quando sola­
mente logren distinguir con alguna seguridad las Ser-
pientes venenosas, de las que no lo son, 6 consigan de­
terminar con certeza el mejor antídoto para la morde­
dura de la que mas abunde,'bastara ésto para que qual-
cinier-hombre sensato se crea recompensado desús ta-

.. reas, por haber hecho este distinguido servició ala pa­
tria . Piro aiín hay mas, guardando cierta uni íormi-
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dad en el orden de observar es probable que las inda­
gaciones de unos, completen los descubrimientos de 
otros, v por tanto que las tareas reunidas de todos acia-
rcri ¡a historia natural de nuestras Serpientes. Por 
excmplo, puede muy bien suceder que mientras uno 
se, ocupe en determinar la composición cmmica del 
veneno de \A 'Taya rabona, otro tenga la fortuna de des­
cubrir su verdadero antídoto,-v comprobarlo con re-
peridos experimentos. 

Pero de nada servirian todos estos trabajos reu­
nidos, si nos contentáramos con denominar los objetos 
con aquellos nombres, que se les dan en cada Provincia, 
y no indicáramos los caracteres distintivos de cada es­
pecie. de Serpiente. Este sería el modo de confundir y 
embrollar todas nuestras observaciones, y que sucedie­
ra con ellas lo que ha sucedido con las de les hi.stotia-
dores, que. nos han precedido, tales como, Gumilla, 
Acosra &c. en, los, quajes'se hallan noticias muy curiosas 
sobre varios objetos de nuestra historia natural, pero 
en muchos casos es poco menos que imposible adivinar . 
los objetos de que trataron, por que en lugar de cfar se­
ñas capaces de distinguirlos, se tfóñrentaron-con indicar­
los con el nombre provincia!, el quaí unas veces repre­
senta diversas cosas en distintos lugares, y otras sirve de 
expresión genérica', que abraza muchas cosas diversisi- -
mas,' y ülpma'mente otras vemos que se dan muchos 
nombres distintos á una misma cosa. 

Para evitar csre escofloj y lograr que en todonern» 
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po.sé pueda conocer quales fueron los objetos someti­
dosá nuestro examen, no nos cjueda recurso mas segu­
ro, que el de clasificarlos y coordinarlos conforme ai 
método inventado por los naturalistas. Éste, según se 
expresa Linneo, es el hilo de Áríadne qu.e nos guia en 
el laberinto del inmenso numero de producciones na­
turales» y repartiéndolas en grupos bien determinados. 
por caracteres sobresalientes, nos evita el fastidioso tra-
bajo de pasar a todas revista, guando queremos ocupar­
nos en algunas por separado. Asi es que. al contemplar 
los animales, se hace una £rán separación de ellos, po~ 
riiendó a un lado los que tienen columna vertebral, y 
a otro los que carecen de ella. Los primeros se subdivi-
dén por la propiedad de tener la sangre caliente, o fría, 
y estos últimos se distinguen por los órganos de la rcsfW 
ración, que en unos son pulmones, y. en otros branchíos. 
Las Serpientes son'"de aquellos animales, que provistos 
de una columna vertebral, tienen la sangre, fría, y respi­
ran por pulmones, y se distinguen de codos los de su cla­
se por el notabilísimo caracler de carecer de miembros 
motores, de suerte que para trasladarse de un lugar á 
otro, no tienen mas recurso que el.de arrastrar su cuer--
po, y de aqiii les ha venido el nombre de Serpientes,, 
del verbo latino Serpere. 

Este orden ó familia que Cuvier distingue dando 
a sus individuos el nombre de Oplmltónos je distribuye . 
en ocho géneros bien caracterisados por la figura de 
las escamas que cubren la parte inferior del cuerpo. 
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r Los unos (Coluber'} ío tienen cubierto con una fila 
de laminas 6 chapecas escamosas ( i ) que ocupan rodo el 
ancho del cuerpo, y comenzando desde el cuello van. a 
terminar en el ano. Desde aqüi que principia la cola se 
notan dos filas de chapetas mas pequeñas que van has,-
til la extremidad posterior. Por el número de unas y 
erras chapecas distinguen los naturalisras las especies de 
este genero, atendiendo á que sus otros atriburos son 
muy variables-, pero como también lo es este número, 
el celebre La Cepede aconseja, que para evitar equivo­
caciones,: se junten .varios, tales como son el numero de 
aquel.las chiparas, la longitud total del cuerpo y la de la 
cola, la presencia 6 ausencia de los dardos venenosos, la 
figura y disposición de las escamas de la cabeza y de la es-. 
paída, el color y particularidades de la conformación ex-* 
terna-, y que de la reunión de todos ellos se forme el carác­
ter especifico. Muchas especies de esre genero están provis­
tas de veneno, y se les dá el nombre de viveras, por que-
casi todas ellas son yiviparas, á causa de que sus huevos 
se empollan antes de salir del vientre de la madre. 

2. En otras Serpientes [Boa) se noca, que canco la ' 
parte inferior del cuerpo como la de la cola están cu -
biercas de una sola fila de chapetas semicitculares. Por lo 
general las especies de este genero carecen de veneno* • 
pero hay algunas de tan desmesurado tamaño y fuerza, 
que son capaces de combatir cuerpo á cuerpo con el i 
honibre, vencerlo y sepultarlo en su espacioso vientre. 

(i) Linnco llama i las granJes Escudos y á las chicas Esciidlios. 

/'••. ;,, 
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Los mismos «rayeres que se adoptan para distinguir 
las especies del genero Coluhcr, sirven cambien para las 

3 Hay otras Serpientes (CrotaJus) que como las 
Boas tienen cubierto de una sola fila de chapetas el cuer­
po, y la cola; pero esta se termina por una serie de pie­
zas cónicas de sustancia escamosa, ensartadas unas en 
otras, conservando su mobilidad, de suerte que al mo­
verse la Serpiente, hacen cierto ruido, que se ha com­
parado al de un cascabel, y por eso se les ha dado esc 
nombre . Todas las especies de este genero, por desgracia 
muy comunes en nuestros territorios, están provistas de 
un veneno atroz que en pocas horas da muerte, y se 
determinan del mismo modo que las de ios géneros 
anteriores. , • ,'! 

4. Otras [Jngnls) tienen tanto la parte superior 
como la inferior del cuerpo cubiertas de escamas chi­
cas dispuestas como las texas en un texado. Freqüente-
mente tienen la cola tan gruesa como la cabeza, y ía 
falta de chapetas anchas en elvientre les permite mo-
verse, casi con igual facilidad, para atrás y para adelante. 
Por lo general sus especies son inocentes^ y se distinguen 
del mismo modo que las de los géneros anteriores, «á 
excepción de que, á falta de las grandes chapetas, se 
cuentan las filas de escamas chicas, que cubren la parte 
inferior/del cuerpo y de la cola. 

5. Se conocen con el nombre de /Imphisbpu, aque­
llas cuyo cuerpo es de un mismo grueso por todas par-
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tes y .está cubierto de anillos escamosos completos. Co­
mo la cola e,s del. mismo grueso que la cabeza, y por 
otra parce las Serpientes de este genero se mueven con 
la misma facilidad hacia adelante y hacia acras, ma­
chos han creído que cieñen dos cabezas, una en cada 
extremo, y las han llamado culebras de dos cabezas, 
llenando su historia de otras mil patrañas semejantes, 
tales como la de que cortadas en dos partes, se buscan 
mutuamente las dos cabezas, y juntándose por la corea -
dura se suelda esta inmediatamente, y queda la Serpiente 
en un instante restituida á su antigua integridad. Las 
pocas especies de este genero descritas por los naturalis­
tas carecen de veneno, y se distinguen por el número de 
anillos escamosos que las cubren, y por los demás ca­
racteres, de que se hizo mención en el genero Coluher. 

6. Después de estas Serpientes siguen otras(Cgcilia) 
bien distintas de todas las demás por el carácter so b re­
siliente de tener codo el cuerpo desnudo de escarnas,,a 
falca délas quales se cuentan, para distinguir las espe­
cies, ciertos dobleces ó arrugas laterales-, que forma su 
pie! tanto en el cuerpo como en la cola. Las pocas espe-
ces que se conocen de este genero no son venenosas, sino 
antes bien, auna que hay con abundancia en nuestro ter­
ritorio, y vulgarmente llaman Tatacua se le atribu­
yen muchas virtudes medicinales, de cuya certeza no 
puedo hablar, por no haberse presentado la ocacion de 
experimentarlas. 

7- Una especie de Serpiente, que se halla en Java, 
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y ha sido descrita porHornstedt forma el séptimo ge­
nero (Mrocordon),cuyocara&er distintivo es tener codo'el 
cuerpo y cola cubiertos de pequeños tubérculos, o ver-
íügas. Esta especie no es venenosa, y á falta de otras, toda-

-vía no han construido los Naturalistas el caradter es­
pecifico, que ha de diferenciarlas ¿La Verrugosa de la 
Provincia del Chocó, de cuyo veneno me han contado 
cosas prodigiosas, y de que todavia no hé logrado ver 
un individuo, corresponderá á este genero? 

8,Brugniere de la sociedad Real de MompeIJe'r 
publicóla descripción de una Serpiente [jugaba), que 
descubrió en Madagascar, y que forma el ochavo y ulti­
mo genero de este orden de reptiles, por tener el vientre 
cubierto de chapetas escamosas, que alargándose á me­
dida que sealexande la cabeza, terminan por formar 
anillos completos, y la punta de la cola está cubierta 
por encima y por debaxo de escamas chicas, como las 
que se notan en'el genero Anguis. La única especie, que 
se conoce de este genero, está provista de colmillos 
venenosos. 

Tales son los géneros, en que se divide el 
orden de los Ophldianos, y tales los caracteres que se 
han adoptado para distinguirlos, y separarlas espe­
cies que comprenden, cuya sencillez y uniformi­
dad facilitan en estremo la observación y el discer­

nimiento de qüalquier Serpiente que se examine. 
Se continuará en el mmiero siguiente.. 

Con lie. del $u-[>. Cob. 
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